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RESUMEN:

En el contexto de la II República española y la cultura republicana, la presencia católica se ha descrito habitualmente en términos de hostilidad o reacción contra la Modernidad, desembocando inevitablemente a los pocos años en el nacional-catolicismo del régimen de Franco. Este trabajo busca rescatar un espacio católico, a pesar de minoritario existente, como la revista Cruz y Raya, que participa plenamente en la cultura liberal y republicana de Madrid y anticipa el catolicismo moderno del Concilio Vaticano II, mostrando que el diálogo fue posible aunque quedase finalmente silenciado por el estallido de la Guerra Civil.
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Introducción
La relación entre la libertad y el catolicismo ha sido históricamente una cuestión de hondo calado. Cómo configurar una fe religiosa que parte de la Revelación y se manifiesta en el Magisterio de la Iglesia católica, con la libertad personal y social, es indudablemente una de las mayores problemáticas del cristianismo. En el año 1968 Joseph Ratzinger,
 uno de los teólogos católicos más influyentes del siglo XX, expone cómo en la Edad Contemporánea se produce un giro teológico fundamental que afecta directamente esta relación entre fe y libertad: desde una imperante comprensión tomista de la verdad como algo estático, estable y universal (escuela ontológica metafísica), se pasa a una emergente interpretación de la fe religiosa como un acontecimiento histórico (escuela histórico-salvífica), por tanto temporal e inmanente. Entre ambos extremos, nos encontraríamos la interpretación conciliar que permite la libertad de conciencia en lo temporal siguiendo la Tradición y la fe revelada.
 En la introducción a su obra sobre la Iglesia durante la Segunda República y la Guerra Civil,
 el historiador Gonzalo Redondo analiza la trayectoria histórica de la libertad en el catolicismo desde la Reforma Protestante. En dicho estudio, Redondo expone el duro combate habido hasta el Concilio Vaticano II para que en la Iglesia se asuma la libertad moderna. La conclusión de aquel Concilio radicó en la asunción de que la fe en el Dios verdadero y revelado es siempre un encuentro personal, cuya expresión social siempre debe ser propositiva y respetando estrictamente la libertad de conciencia. Hasta llegar a esta solución en lo temporal, la historiografía rastrea un largo camino entre la intolerancia del ontologismo metafísico a cualquier libertad social en materia de conciencia (que tendrá su correlato en el tradicionalismo), y una interpretación histórico-salvífica que a menudo degenera en el modernismo teológico, defensor del cristianismo como hecho histórico inmanentista (corriente condenada por Pío X a inicios de siglo XX).
 

No obstante, este definitivo abrazo de la libertad moderna no es algo revolucionario o rupturista, sino que todo el fruto del Concilio Vaticano II es un redescubrimiento de lo ya contenido en la fe desde el mismo inicio de la Iglesia. Así lo justifica el mismo Joseph Ratzinger, ya por aquel entonces Benedicto XVI, cuando exhorta a no interpretar el concilio con una hermenéutica rupturista sino de continuidad y de reforma.
 Pero no es en absoluto el único. En el año 1874 John Henry Newman, conocido teólogo británico converso al catolicismo, contestaba a las acusaciones de William Gladstone en las que se ponía en duda la compatibilidad de catolicismo y libertad.
 Newman alegaba que la libertad de conciencia ha sido siempre inherente a la Tradición de la Iglesia y la doctrina de los Santos Padres, dado que es en la conciencia donde la voz íntima de Dios resuena. Según Newman, esta consideración ha sido defendida por la Iglesia durante siglos, a pesar de que en algunos periodos pueda haber sido ensombrecida. Misma tesis formula otro británico, el historiador y político Lord Acton,
 quien analiza cómo es la Iglesia romana y el cristianismo semilla de la libertad moderna, dado que es el primer y único contrapoder al estado de la Antigüedad y Medieval al proteger a la conciencia personal de las garras estatales durante siglos. Otros autores llegaron a misma consideración antes del Concilio Vaticano II, incluso desde el campo no católico. A este respecto puede considerarse la opinión de José Ortega y Gasset, que en sus famosas conferencias de 1929 en Madrid,
 encuentra el origen de la Modernidad en el pensamiento cristiano, como descubridor del concepto persona y su libertad en el propio destino. 

En suma, todo un largo y complejo proceso histórico contemporáneo lleva a la Iglesia católica a asumir la libertad moderna como algo propio de la fe revelada, frente a posturas previas intolerantes con el error. Es menester acometer un estudio del mismo en sus diversas dimensiones teológicas, intelectuales, políticas, culturales, sociales… historia que, lamentablemente, todavía no se ha escrito. Y esto es especialmente sensible en nuestro país, dado que es notable observar la aparente renuencia e incluso resistencia activa que ha mostrado el catolicismo español hacia la libertad de conciencia. Frente a una cómoda simplificación acerca de la inexistencia de un pensamiento católico español que estructure un discurso por la libertad, el presente trabajo propone rescatar un ámbito social e intelectual en el que, de facto, sucedió, al margen de que fuera superado y silenciado por un régimen presuntamente católico. Nos referimos a la Revista Cruz y Raya, publicada entre los años 1933 y 1936, en el contexto de la II República. Con esto se demuestra que el catolicismo nacional no es ajeno a lo que está sucediendo a nivel europeo, y que ese mismo debate se produjo en España, precisamente en el ámbito de una cultura liberal-republicana madrileña.
¿Un catolicismo español que asuma la libertad moderna?

La historiografía no se ha cansado de señalar las tiranteces habidas entre la Modernidad y el catolicismo español hasta 1939: es más, podemos hablar de resistencia y aversión, en algunos casos. Ya en los años setenta, Javier Tusell, Óscar Alzaga y Domingo Benavides se propusieron la meta de encontrar en el primer tercio del siglo XX, en España, un catolicismo abierto, dialogante y moderno, en un movimiento símbolo de los nuevos tiempos y anticipo del Concilio Vaticano II: la democracia-cristiana
. Tal empresa no llegó a puerto: la democracia-cristiana, heredera del catolicismo social y el catolicismo liberal, parecía no tener visos de existir en España antes de la dictadura de Franco. Lo que en Europa representaba el ariete del cambio, con sus dificultades y limitaciones,
 en nuestro país, más allá de algún fogonazo excepcional o algún amago sorprendente, no podía llamarse en modo alguno democracia-cristiana. Y no pudo existir democracia-cristiana porque no hubo un movimiento vertebrado de catolicismo social progresista ni un catolicismo liberal estructurado.

En el año 73 Domingo Benavides analizó los motivos de esa ausencia significativa de catolicismo social avanzado, a partir de la figura del sacerdote Maximiliano Arboleya (1870-1951).
 Feliciano Montero, más recientemente, ha relacionado directamente conservadurismo social con la resistencia a la Modernidad por parte del catolicismo español.
 Misma opinión le merece a William Callahan,
 que plantea cómo el conservadurismo social de la Iglesia española responde a su tejido social, cercano a los terratenientes y los propietarios liberales, contrarios a cualquier reforma. En los últimos años, el trabajo colectivo coordinado por Julio de la Cueva y el propio Montero
 expone la ruptura definitiva entre el movimiento obrero español y el catolicismo social conservador en el primer tercio del siglo XX. Sin embargo, en una obra colectiva para conmemorar el centenario del despertar del catolicismo social en Europa,
 Antón Pazos llama la atención sobre el hecho de que, a pesar de todo, sería inadecuado considerar el caso español como algo exótico y aislado, y por ende carente de permeabilidad en relación al catolicismo social avanzado europeo. Esta idea nos parece especialmente interesante.
Si atendemos al ámbito del catolicismo liberal, el resultado general viene a arrojar un planteamiento ciertamente similar. Gonzalo Redondo
 explica sistemáticamente la parálisis tradicionalista de un catolicismo nacional enclavado en una oposición cerrada a la Modernidad y toda libertad de conciencia, como método para detener la secularización de las masas. En la citada obra de Callahan
 también se alude constantemente a este reaccionarismo católico español que, frente al modelo francés de Ralliement, de apertura y aceptación de la República laica francesa, responde al desafío moderno atrincherándose de forma numantina a todo cambio y reforma. Julio de la Cueva y Feliciano Montero, con su grupo de investigación Catolicismo y secularización en la España del siglo XX, han publicado diversos trabajos
 en los que se describe a diversos niveles el conflicto de una Iglesia que trata de evitar la secularización de primer tercio del XX, y un poder político que lo exigirá bruscamente en un proceso de modernización de España; conflicto que, indudablemente, tendrá un catalizador en la Segunda República. Otros autores se han expresado de forma similar al respecto.

Algunos trabajos han tratado de matizar este planteamiento. A pesar de ser defensora del mundo tradicional, el catolicismo español habría pasado por el tamiz de la Modernidad inevitablemente. Para luchar contra ésta, habría acogido la idea de nación, inicialmente revolucionaria, para tornarla, en la primera mitad del siglo XX, en un arma arrojadiza en defensa de la fe y la reacción. El autor que ha expresado esta idea de forma más brillante es, sin lugar a dudas, José Álvarez Junco con su Mater Dolorosa,
 aunque otros han seguido esta línea al hablar del catolicismo y la nación.
 Este proceso abriría indefectiblemente las puertas al discurso católico que sustentará el régimen de Franco.
 Alfonso Botti, en su obra Cielo y Dinero,
 sistematiza toda esta ideología con el nombre de “nacional-catolicismo”.
Esto nos lleva a análisis de conjunto de la Guerra Civil en términos dialécticos irreductibles: ya sea cargando la culpabilidad al catolicismo español (como sustentador y baluarte de la España de los propietarios, hombres de orden y antimodernos);
 o bien en términos victimistas (como cabeza de turco o reo expiatorio de las violencias anticatólicas de la izquierda).
 Un catolicismo que hace de verdugo o de víctima, pero en cualquier caso actúa de forma fundamentalmente monolítica, de manera que se puede afirmar que participa como Iglesia del bando franquista. De esta forma, se proyecta la imagen de la Iglesia española como militancia confesional y temporal, y por ende social y política, quedando fuera de la ecuación la libertad de conciencia que precisamente reclama el catolicismo moderno que rastreamos. 
Restos de un naufragio
No podemos perder la complejidad del pasado histórico en el trazo grueso del relato historiográfico. Bajo la enorme estructura de un catolicismo mayoritario que muestra su cara más conservadora y antimoderna en los asuntos temporales, se esconden los escombros de una alternativa a la que se le impidió crecer en altura en el primer tercio del siglo XX, y especialmente durante los años republicanos. El fracaso de tal catolicismo se atribuye a que no lograron modernizar la cultura católica nacional, no a que no existieran. 
Basta una breve ojeada al contexto europeo para darse cuenta que el catolicismo español no es una rareza ajena a todo el proceso exterior. Efectivamente, la española no es la única Iglesia que abraza un nacionalismo esencialista católico de corte reaccionario.
 Quizás el problema sea reducir Europa a Francia, donde nos encontramos con un catolicismo más moderno
 que anticipará el Concilio Vaticano II. Por tanto, si España no es una excepcionalidad por tener un catolicismo nacionalista, ¿por qué habría de serlo a la hora de contar con una vanguardia en el campo de la libertad de conciencia? 

Otro riesgo a la hora de enfocar toda esta realidad radica en el entendimiento que se tiene en torno al proceso secularizador contemporáneo. Julio de la Cueva y Feliciano Montero
 advierten del peligro de construir un metarrelato positivista por el cual la secularización sería un proceso lineal y de transición de un mundo religioso y clerical, a otro laicista e irreligioso. Ambos autores sostienen que la secularización contemporánea en Occidente no es de suyo un proyecto que elimine la religión como alforja inútil del pasado, sino la separación de las esferas en aras de la libertad de conciencia; de esta forma, a pesar de las tensiones y las resistencias, la secularización y la libertad de conciencia no es una conquista contra el catolicismo ni la fe religiosa. Como vimos al inicio del presente trabajo, autores como John Henry Newman o Lord Acton no sólo abogan por la libertad de conciencia en lo temporal, sino que defienden que es un valor estrictamente católico. Por todo ello, no resultaría incoherente, heterodoxo o extraño encontrarse católicos españoles que enarbolen la misma bandera.
De hecho, la historiografía más especializada ha encontrado algunas pistas, restos, de lo que fueron personajes solitarios o pequeños núcleos de católicos liberales en los años republicanos. Personajes que asumieron la libertad y, en los años treinta, la II República, no por ventajismo, sino por convicción personal. Nuevamente fueron los primeros incursores los que pusieron las bases para lo posteriormente escrito: Tusell, Alzaga y Benavides.
 Con algunas diferencias de cronología,
 analizaron grupos católicos con potencialidad modernizadora: el Grupo de la Democracia Cristiana, el Partido Social Popular de 1922, la CEDA de los años republicanos. En todos estos casos encontraron posibilidades de un catolicismo social moderno, libre y profesional, o de un catolicismo liberal abierto. Tusell, centrado en la cultura política republicana, explora opciones como el nacionalismo vasco o catalán, así como el mundo que denomina de “los solitarios”: como Ossorio y Gallardo, la revista Cruz y Raya y algunos otros náufragos que acabaran entre dos fuegos. Algunos de estos personajes han sido estudiados con mayor profundidad posteriormente, como los casos de Manuel Giménez Fernández
 o Luis Lucia.

A partir de los años noventa, algunos estudios han vuelto a subrayar lo apuntado por aquellos autores: mismos espacios y mismos personajes que terminan aislados y vilipendiados por la derecha más intransigente.
 Parece que ningún análisis es capaz de encontrar nada nuevo o significativo entre tantos pequeños restos y escombros de aquello que pudo ser y no fue. Con un tono diferente, quizás por ser libros no enfocados en catolicismo español, se expresan otros trabajos en los que el relato está salpicado de alusiones a políticos “católicos liberales”, tales como Niceto Alcalá-Zamora, Miguel Maura, muchos miembros de la Derecha Liberal Republicana, o el Partido Agrario Español, etc.
 Parecen ser huellas a las que nadie, con rigor, ha seguido la pista en profundidad.      
En suma, como podemos observar, se han encontrado restos, pistas, de un naufragio. No cabe duda de que no podrá ser un catolicismo liberal con el vigor o el dinamismo francés o italiano, dada la trayectoria histórica española, pero algunos grupos católicos españoles minoritarios podrían haber entrado en contacto con las novedades traspirenaicas. A pesar de no lograr cimentar socialmente los pilares de una modernización efectiva del catolicismo, su existencia es ya un hecho histórico relevante, que podría romper la mirada excesivamente dialéctica de los años republicanos. 
La pregunta que ahora se nos plantea es ¿dónde se pueden buscar espacios o grupos que puedan representar este catolicismo? Precisamente, en aquellos circuitos sociales que tengan más fácil e inmediata conexión con el catolicismo europeo y, por ende, con las novedades. Y uno de los entornos privilegiados para este propósito será el Madrid liberal, y posteriormente republicano, en su vertiente cultural, universitaria e intelectual. La historiografía ha trabajado este Madrid intelectual, en sus discursos, sus espacios de socialización y sus redes personales. Es el Madrid del primer tercio del siglo XX, el Madrid que se moderniza no sólo en sus estructuras económicas y sociales, sino también culturales y universitarias. Según el profesor José Luis Abellán, se produce un nivel intelectual e investigador como nunca antes en la época contemporánea española, poniendo a nuestro país académicamente al nivel del resto de Europa, al menos en lo que al espacio universitario madrileño se refiere.
 En este contexto de modernización cultural, intelectual y académica, es fundamental el tejido de socialización e investigación entre diferentes instituciones que permite semejante proceso: en primer lugar la Junta de Ampliación de Estudios (JAE), fundada a inicios de siglo, como vehículo para la investigación y el contacto con el extranjero.
 A este respecto, es especialmente sugerente para nuestro objeto de estudio el Centro de Estudios Históricos (CEH).
 En segundo lugar, como núcleo original, la Universidad Central y, singularmente, el proyecto de reforma universitaria en torno a la Ciudad Universitaria y la nueva Facultad de Filosofía y Letras que entra en pleno rendimiento entre el año 33 y 36, años republicanos.

Toda esta reciente historiografía coincide en advertir que este tejido logró una modernización cultural e intelectual de primera magnitud, en un ambiente urbano de corte liberal y republicano en los años justamente previos a la Guerra Civil. Algunos como López Vega, incluso, lo han relacionado directamente con la influencia decisiva de la Generación del 14.
 En cualquier caso, lo relevante es que en todo este sistema cultural nos encontramos injertados a importantes elementos católicos, y no tanto de forma pasiva, inconsciente, o ni tan siquiera coyuntural, sino como agentes activos, protagonistas del proceso. Católicos, en definitiva, hacedores de una cultura liberal y, en muchos casos, una cultura republicana. A este respecto pueden destacarse personajes como Ramón Menéndez Pidal,
 Claudio Sánchez-Albornoz
 o Miguel Asín Palacios,
 historiadores de renombre; el filósofo Xavier Zubiri;
 el arqueólogo Hugo Obermaier;
 o el médico y pensador Gregorio Marañón,
 por señalar los más conocidos. Es más, José Luis Abellán, al hablar de la Escuela de Madrid como manifestación filosófica de esta modernización española, ha llegado a señalar el trabajo de Julián Marías como el “epígono católico” de todo el proyecto.
 
Por tanto, una de nuestras tesis centrales es que es inseparable la participación en una cultura liberal y moderna para poder desarrollar un catolicismo liberal. En otras palabras, un católico no se acerca a esa cultura liberal necesariamente porque  ya haya asumido la libertad moderna, sino que también el hecho de convivir en esos entornos liberales ayuda decisivamente en el proceso. Esto que decimos no es fruto de ninguna arbitrariedad: Feliciano Montero en 2014 ha coordinado una obra sobre sacerdotes que defendieron la República durante el conflicto bélico 36-39; en el prólogo alega que muchos de esos sacerdotes dieron el paso decisivo hacia el régimen republicano tras su paso por la cultura intelectual madrileña, donde abandonan el tomismo para abrazar un pensamiento moderno.
 A su vez, las vidas de algunos católicos que hemos mencionado así lo testifican, como Marañón
 o Marías.

Con esto arribamos finalmente al objeto que es actualmente una tesis doctoral en desarrollo: la revista Cruz y Raya de José Bergamín. Producto de esa convivencia social y profesional, de ese tejido liberal y republicano en Madrid, nace una revista cultural de inspiración católica desde un grupo de católicos que pretenden, al calor de la libertad moderna, reformar y dar luz a un catolicismo nacional profundamente conservador.   

Cruz y Raya: el espacio para un catolicismo moderno
En abril de 1933 comenzó la publicación de la revista Cruz y Raya, liderada por José Bergamín, aglutinando a personajes de lo más granado del pensamiento católico más moderno. La historiografía, en puridad, no ha prestado excesiva atención a este hecho. Probablemente, fuera de comentarios sueltos en biografías o entrevistas, el primer trabajo sólido sobre Cruz y Raya venga de la mano de Jean Bécarud, en 1969.
 Lamentablemente, es la única monografía sistemática que se ha escrito de la revista, y no pasa las sesenta páginas. Con posterioridad, Javier Tusell,
 como vimos, llamaba la atención sobre el grupo católico que se agrupa en torno a la revista Cruz y Raya: exponía cómo muchos de esos personajes católicos conocidos por su liberalismo o aceptación de la República entraron en contacto con la publicación de Bergamín, ya sea en forma de lectores o colaboradores.  A principios de los noventa surgieron dos trabajos que hicieron breve referencia a nuestra publicación: en primer lugar, José Luis Abellán;
 en segundo lugar, Gonzalo Redondo.

Es notable el desfase entre la relevancia que la historiografía otorga a la revista con su escaso estudio. Los cuatro autores no dejan de subrayar que se trata de un proyecto intelectual, cultural y católico de primera magnitud. Abellán lo incrusta directamente en la cultura republicana, como la renovación de un catolicismo abierto a la II República;
 por su parte, Bécarud afirma que se trata de la creación cultural más original del periodo 33-36;
 Redondo entiende también que representa al grupo de católicos que acepta plenamente la República.
 Todos ellos definen a Cruz y Raya como el producto de un catolicismo moderno que hace las veces de gemelo y puente para el catolicismo de vanguardia francés, agrupado en torno a la revista Esprit,
 siendo el único grupo que daba a conocer semejante producto francés.
    
En la presente investigación en curso, hemos tenido ocasión de estudiar lo publicado por la revista hasta diciembre de 1933. Se trata de una revista mensual, de edición cuidada, que suele comprender entre 150-180 páginas por número. Carece de ilustraciones, más allá de alguna excepción. Tiene un perfil académico muy alto, por lo que se dirige a un público preparado para semejante lectura.
 El grupo de editores al inicio de la revista está formado por Miguel Artigas, Manuel Abril, José Bergamín, José María Cossío, Manuel de Falla, Alfonso G. Valdecasas, Emilio García Gómez, Antonio Garrigues, Carlos Jiménez Díaz, Antonio de Luna, Juan Lladó, Alfredo Mendizábal, Eusebio Oliver, José María Pardo, José R. Manent, F. Romero Otazo, Eduardo Rodrigáñez, José María Semprún Gurrea, Manuel Torres. El director, José Bergamín, siendo el puesto de secretario para Eugenio Imaz.
El primer número de la revista es toda una declaración de intenciones por parte de los fundadores de la revista desde el manifiesto inicial. En éste se hace la declaración formal, explícita, del espíritu de la revista: grupo de católicos que quieren ayudar a la modernización del catolicismo nacional, para separar lo que a la fe le es debido de aquellas luchas temporales que nada tienen que ver con el credo católico; aconfesionalidad, proyecto libre e independiente, que no pretende arrogarse la bandera católica. No obstante, el verdadero interés, a nuestro entender, y más en una revista cultural y abierta, está en lo que no se dice explícitamente, pero que supone un correlato de lo anterior. Cruz y Raya luchó siempre en el terreno de la vanguardia y, por esto, de la incertidumbre: la línea entre la modernización y el modernismo, entre la renovación y la ruptura, podía ser delgada. Es más, sobre su cuello pendía la hoja de la guillotina, una guillotina controlada por el catolicismo más oficial: bastaba una acusación de desviación doctrinal para descabezar un proyecto de estas características. Y es por esto que el primer número trata de esclarecer la postura de Cruz y Raya con rotundidad: modernización, pero desde la comunión con la Iglesia y la Tradición. Dos peligros: ser acusados de modernismo,
 o de marxismo. Contra ambos se pronunciaron con fuerza y con profunda convicción. Alejo Revilla,
 en el tercer artículo de la revista, expone las famosas tesis de uno de los modernistas más punteros: Alfred Loisy. Tras esto, se dedica sistemáticamente a desmontar sus planteamientos sobre el origen mistérico del cristianismo como construcción histórica de Pablo de Tarso en contra de la enseñanza real de Jesús de Nazaret, reafirmando la Tradición de los Padres de la Iglesia y el cristianismo como culminación en Jesucristo de las promesas bíblicas. Por su parte, José María Semprún Gurrea,
 parte de las conferencias pronunciadas recientemente en Madrid por Henri de Man para oponerse al mecanicismo estructuralista del marxismo, a su cerrazón ante el hecho ético y al misterio religioso. En suma, el primer número no sólo defiende la libertad de conciencia del católico como medio para purificar y modernizar el catolicismo español, sino que marca con claridad que se hace desde la comunión con el credo católico y la Iglesia. 
Desde ese primer número, veremos cómo de facto se lleva a cabo. La estructura de la revista responde a una división clara: en primer lugar, trabajos académicos de actualidad, sea de filosofía,
 historia,
 filología,
 matemáticas,
 física,
 etc. El plantel de autores que colaboran en esta sección de la revista es, por ende, variado: algunos textos se reproducen con permiso del autor, pero no han sido escritos para la revista, como puede ser el caso de Ortega y Gasset,
 Santayana
 o Heidegger.
 No son habituales, y en muchos casos coinciden, como los ejemplos expuestos, con autores no católicos. Y es que la revista, al no ser confesional, tampoco exige confesionalidad; no obstante, esto no es óbice para que la inmensa mayoría de los colaboradores sean católicos. Un rápido vistazo por algunos de los autores más destacados del año 33 puede indicarnos elocuentemente el alto nivel intelectual, la interdisciplinariedad, y el grado de apertura y diálogo con la cultura moderna que se empleaba en la revista: el médico Gregorio Marañón, el filólogo Ramón Menéndez Pidal, el músico Manuel de Falla, el jurista Alfredo Mendizábal, el historiador arabista Emilio García Gómez, la joven filósofa María Zambrano, el sacerdote y jurista Romero Otazo, el también jurista José María Semprún, el sacerdote y filósofo Xavier Zubiri, y el poeta y director José Bergamín. Todos ellos, conocidos católicos.
Se ha llamado la atención por el peso que se le da al Siglo de Oro en literatura,
 pero nadie ha reparado en el tono de relato histórico que más abunda en la revista, tanto en la primera como en la segunda sección: la Edad Media ibérica, y en concreto el hincapié que se hace sobre una España musulmana.
 Sin ánimo de extendernos, es necesario señalar que esto no es baladí, dado que el discurso historiográfico liberal siempre ahondó en la Edad Media hispánica como origen de España, y en el carácter mixto de la misma: musulmán y cristiano.
 Esto rompe con el clásico relato tradicionalista o nacional-católico.

No obstante, es indudable el carácter no doctrinal de la revista en ambas secciones: es decir, no hay una línea editorial fija. Tusell y Bécarud coinciden en afirmar que es una revista plural, heterogénea, abierta, que no puede reducirse a Bergamín:
 desde una ejecutiva libertad de conciencia, Cruz y Raya se convirtió “en una palestra donde quienes defendían posturas muy diferentes tuvieron la posibilidad de hacerse escuchar”.
 Y ciertamente es eso lo que el lector se encuentra en sus páginas. Véanse los casos de Rafael Sánchez Mazas o Alfonso G. Valdecasas,
 que pueden desentonar del resto. Dicho esto, empero, sí se comparten unos lenguajes entre la mayor parte de los colaboradores, y esto puede observarse en el tono que hemos comentado acerca de diversos temas. Es más, y esto es lo revelador, la revista y sus colaboradores los comparten incluso, quizás, más allá de ningún plan prefijado.
 
Finalmente, existe una segunda sección pluriforme, donde conviven reflexiones muy diversas acerca de problemas de actualidad (en materia política, cultural, religiosa, etc.), dividida en dos bloques bajo los títulos “Cristal del tiempo” y “Criba”. Toda esta sección suele ir encabezada por el trabajo en torno a un santo o pensador histórico de la Iglesia católica. A veces incluso aparecía, además del santo, reflexiones de otro pensador que no siempre era católico (por ejemplo, Unamuno, Azaña, Nietzsche,  Chesterton u Ortega y Gasset),
 y demuestra el nivel de diálogo y apertura de la revista. La elección de los personajes católicos y santos también es elocuente: más allá de santos menos significativos para el proyecto de Cruz y Raya (como pudiera ser Santa Catalina de Siena o San Basilio),
 destacan los casos del Maestro Eckehart y J. H. Newman:
 dos personajes que estuvieron en la vanguardia del pensamiento católico y que finalmente han sido aceptados y alabados por el conjunto de la Iglesia, pero que en su tiempo fueron incomprendidos y perseguidos por los sectores más inmovilistas del catolicismo.
Acerca de esos artículos más variados que se recogen en las secciones “Cristal del tiempo” y “Criba”, existen algunos temas recurrentes. Uno de ellos es la oposición al régimen nazi ya desde el mismo año 33: en este ámbito destacan Eugenio Imaz,
 Romero Otazo
 y Alfredo Mendizábal,
 los cuales lo acusarán por su totalitarismo estatal, su sacralización de la nación, su dialéctica de la violencia… Otro de los temas recurrentes será la divulgación y reflexión del personalismo como corriente intelectual y la revista francesa Esprit, que denote su cercanía e interés: especialmente José María Semprún,
 Antonio Garrigues.
 Cara a la actualidad política nos encontramos varios trabajos, siendo los más importantes de José María Semprún,
 Eugenio Imaz;
 y, con singular protagonismo, José Bergamín.
 No existe un mismo discurso homogéneo, pero sí es notorio que ninguno expresa militancia contra la República; más bien al contrario, manifiestan una aceptación del sistema, y en todo caso, las críticas vertidas son contra políticas concretas, tales como la Ley de Confesiones del 33, el sectarismo de Manuel Azaña, o una derecha que patrimonializa el catolicismo y defiende intereses ajenos.
En definitiva, esta tesis doctoral en desarrollo proyecta un estudio a fondo de la revista hasta su completa disolución, en julio de 1936. No obstante, sería chato y poco productivo analizar únicamente su proyección estrictamente textual y discursiva, es decir, quedarse en una simplista historia de las ideas en la que se estudie solamente aquello que se dice explícitamente en las páginas de la revista. Aunque sea de una forma superficial y poco conocida, Bécarud ya hizo tal cosa. Además, no tendría ninguna significación una investigación sobre una revista fracasada en su proyecto más íntimo y que fue superada por los acontecimientos. 

Lo realmente relevante es cómo, dónde y por qué se generó semejante revista. Siguiendo a la Escuela de Cambridge y el método propuesto por J. G. A. Pocock,
 queremos poner al “texto en su contexto”. Descubrir los lenguajes, los “sistemas lingüísticos” en los que nace un planteamiento católico tal; en otras palabras, estudiar los espacios sociales, profesionales y vitales en los que estos personajes y sus trayectorias confluyeron en Cruz y Raya: que la revista sea la manifestación explícita de una realidad social subterránea, discreta, minoritaria, pero existente, que permite semejante creación cultural en el entorno del Madrid liberal y republicano. No es razonable pensar que estos autores son meteoritos singulares en el catolicismo español, al margen de que su débil conciencia u organización impidiese que tuvieran más eco a nivel nacional. Al contrario, demostraremos cómo es el tejido social y vital, la cultura moderna y republicana de Madrid, la que posibilita el nacimiento de Cruz y Raya, más allá de que el nacional-catolicismo posteriormente acabe violentamente con su vida.
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